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RESUMEN 
El objetivo de la presente investigación bibliográfica y documental es describir brevemente el desarrollo de los 
antecedentes históricos por los cuales Chile fundamento hacia la década de 1940 y 1950 derechos de soberanía sobre el 
Territorio Antártico Chileno delimitado durante el gobierno de Pedro Aguirre Cerda a través del Decreto Supremo Nº 
1.747 del 6 de noviembre de 1940. 
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ABSTRACT 
This bibliographic and documentary research aims to describe briefly the development of the historical background for 
which Chile basis at the Decade of 1940 and 1950 sovereignty rights over the Chilean Antarctic Territory delimited by the 
Supreme Decree No. 1747 on November 6, 1940 during the Government of Pedro Aguirre Cerda. 
 

KEY WORDS 
Antartic Continent – Chilean Antartic Territory – Historical Background 

 
 
I. INTRODUCCIÓN  
 
Los antecedentes históricos que dan derechos a Chile a un sector del continente antártico, fueron 
construidos sistemáticamente a partir de una recopilación documental y de publicaciones 
especializadas –libros y artículos- e informaciones de prensa, realizada en archivos nacionales y 
extranjeros –especialmente en España y Gran Bretaña- desde la segunda mitad del siglo XIX, los 
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que permitieron a la Comisión Antártica Chilena en 1939 elaborar una cronología que se dividió en 
tres etapas. 
 
 La primera de ellas se inicia hacia fines del siglo XV, con la emisión de las Bulas Papales 
que reconocieron a los monarcas de España la posesión de los territorios americanos hasta el Polo 
Sur; con posterioridad se ubican las Capitulaciones y Reales Cédulas que fueron otorgadas a los 
gobernadores del Reino de Chile para que tomaran posesión de dichos territorios.  
 
 Una segunda etapa se extiende desde los inicios de la República hasta el año 1916, dentro 
de este período se pudieron identificar algunos hitos de índole diversa, que fueron marcando el 
fortalecimiento de la soberanía en el continente antártico, desde el Uti Possidetis Juris de 1810, 
hasta la heroica acción del Piloto Pardo en la escampavía Yelcho, en 1916.  
 

La tercera etapa se extiende desde los últimos años de la década de los años 30’, con el 
inicio de los estudios que llevaron al Presidente de la República, Pedro Aguirre Cerda, el 6 de 
noviembre de 1940, a promulgar el Decreto Supremo nº 1.747, que delimitó el Territorio Antártico 
Chileno, hasta los inicios de la década siguiente. Se caracteriza por la ocupación efectiva e 
indefinida de esta zona nacional y constituye en esencia la consolidación de los títulos nacionales. 
 
   
II. EL NACIMIENTO DE LOS DERECHOS HISTÓRICOS DE CHILE SOBRE EL TERRITORIO 
ANTÁRTICO, 1494-1810 
 
Los antecedentes históricos de los derechos de Chile en el continente antártico, se remontan hacia 
fines del siglo XV, con las promulgación de las Bulas concedidas por el Papa Alejandro VI a los 
Reyes Católicos, hecho que se complementa con la entrega de Capitulaciones y Reales Cédulas a 
los conquistadores y gobernadores del Reino de Chile para que tomaran posesión, a nombre de la 
Corona, de las zonas australes del continente americano, hasta el mismo Polo Sur. 
 
 Tras el descubrimiento de América, comenzó la disputa entre las Corona de Castilla-Aragón 
y Portugal por la posesión de una serie de territorios descubiertos en distintas zonas del mundo, 
dentro de ese contexto el Papa Alejandro VI, actuando como vicario de Cristo en la tierra y como 
autoridad en la resolución de conflictos territoriales entre los pueblos cristianos, expidió una serie de 
documentos denominados Bulas Alejandrinas, que trazaron de norte a sur líneas demarcatorias con 
el objeto de delimitar las posesiones portuguesas y españolas, siendo la inicial ubicada a 100 leguas 
al oeste de las islas Azores y Cabo Verde, dejando el área oriental para los primeros y la occidental 
para los segundos1; no obstante, la imposibilidad de hacer coincidir los intereses de ambas coronas, 
determinó la firma del Tratado de Tordesillas de 14942, documento que fue ratificado por el Papado 
en 1506 y que determinaba una nueva línea de demarcación que se extendió desde ambos polos 
geográficos pasando a 370 leguas al oeste de las islas Cabo Verde3.  
 

La importancia de las Bulas Alejandrinas y del Tratado de Tordesillas, es que corresponden 
a documentos que fijan por primera vez una soberanía de los Reyes Católicos sobre las tierras 
descubiertas por Cristóbal Colón, entre las cuales se encuentra parte del continente antártico. 
Posteriormente, estas últimas posesiones, pasaran a ser integradas por medio de Capitulaciones y 
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Reales Cédulas a los conquistadores; siendo más adelante dadas al Reino de Chile y asumidas 
como propias cuando esta colonia adquiera su independencia en 1810.     
 
 En 1534, el monarca Carlos I creó las gobernaciones de Nueva Castilla, Nueva Toledo, 
Nueva Andalucía y Nueva León, con el fin de administrar y poblar lo extenso del Nuevo Mundo4. 
Como Nueva León se extendió sólo hasta los 48º latitud sur, se ampliaron sus límites en dos nuevas 
ocasiones, en 1536, al entregarla a Francisco de Camargo, se la hizo llegar hasta la costa norte del 
Estrecho de Magallanes5, y tres años después, en 1539, al asignarla a Pero Sancho de Hoz, abarcó 
las tierras ubicadas al sur del Estrecho.6 
 
 El traspaso de los derechos de Sancho de Hoz a Pedro de Valdivia, lo convirtió en 
gobernador de la Terra Australis antes de ser nombrado gobernador de Chile7. Su designación por el 
Cabildo, en 1545 y la ratificación posterior de  Pedro de la Gasca, en 1548, dejaron a Valdivia en 
posesión de un territorio comprendido entre los 27º y 41º latitud sur y no hasta el Estrecho de 
Magallanes8, de allí su interés de explorar este paso y unirlo a la gobernación de la Terra Australis. 
En 1553, Pedro de Valdivia envió a Gerónimo de Alderete a España, con la misión de obtener una 
extensión de su gobernación y unirla a la que obtuvo de Sancho de Hoz.9 En septiembre de 1554, 
Alderete logró de la Corte su cometido y, al mismo tiempo, obtuvo para él la gobernación de las 
tierras al sur del Estrecho;10 sin embargo, a causa de la muerte de Valdivia, se nombró a Alderete 
gobernador de Chile, en 1555, pero su deceso en el viaje de regreso no le permitió asumir su nueva 
designación.11  
 

Ante la falta de un gobernador en Chile, el virrey del Perú, Andrés Hurtado de Mendoza, 
designó en el cargo a García Hurtado de Mendoza. Este último, envió a Juan Fernández de 
Ladrillero, en 1558 a tomar posesión de ambas riberas del Estrecho de Magallanes,12 sin embargo, 
desde la península llegó la designación de gobernador para Francisco de Villagra, en la cual se le 
solicitaba  tomar posesión de las tierras que se encuentran al sur de dicho Estrecho. Esto último es 
fundamental, ya que desde ese momento en adelante, todos los nuevos gobernadores de Chile 
tuvieron la misión de tomar posesión de los territorios al sur del Estrecho de Magallanes, 
indefinidamente13; por lo tanto, se puede desprender, que el segundo argumento histórico que 
justifica los derechos de Chile sobre su Territorio Antártico, se encuentran en la capitulación de 
Sancho de Hoz a favor de Valdivia, la cual será complementada con las Reales Cédulas otorgadas a 
Gerónimo de Alderete y Francisco de Villagra14 que prolongaron la jurisdicción de la Capitanía 
General y Gobernación de Chile hasta el mismo Polo Sur, disposición que se extenderá 
sucesivamente en el nombramiento de todos los gobernadores de Chile hasta 1810.15 
 
 
III. EL RECONOCIMIENTO DE LOS DERECHOS EN EL TERRITORIO ANTÁRTICO, 1810-1916 
 
En este segundo período que se extiende desde la emancipación hasta la segunda década de siglo 
XX, se producen una serie de hechos históricos que reconocerán y fortalecerán los títulos nacionales 
sobre el Territorio Antártico, entre estos destacarán: la declaración del Uti Possidetis Juris de 1810; 
las visionarias apreciaciones geopolíticas de Bernardo O’Higgins sobre la zona austral-antártica en 
1831; la toma de posesión del Estrecho de Magallanes por Juan Williams en 1843; la firma del 
Tratado Chileno-Argentino de Delimitación de Límites de 1856 y 1881; el comienzo de la 
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colaboración nacional en las actividades científicas antárticas en la década de 1890 y los intentos 
frustrados de enviar expediciones al continente antártico desde 1890; la promulgación de la 
Ordenanza de Pesca de 1892; el viaje del primer oficial de la Armada de Chile a la Antártica en 
1903; la serie de Decretos Supremos promulgados entre 1904 y 1911, que permitirán a empresarios 
explotar los recursos naturales vivos de las zonas subantárticas y antárticas y, por último, el rescate 
de los integrantes de la expedición británica de Sir Ernest Shackleton por la escampavía Yelcho en 
1916. 
 

Al iniciarse el proceso de emancipación de las colonias españolas en 1810, las nacientes 
repúblicas americanas definieron el principio del Uti Possidetis Juris16 como el derecho de conservar 
los territorios comprendidos dentro de los límites dados por España, principio que fue aprobado sin 
excepción en el Congreso de Lima de 1847-1848, permitiéndole a Chile conservar sus territorios 
americanos y antárticos 17. 
 

En el primer ordenamiento jurídico entregado por las Constituciones de los años 1822, 1823 
y 1828, no se mencionan los territorios antárticos; sin embargo, este tópico no estuvo ajeno a los 
intereses de nuestros primeros gobernantes. Una prueba de ello fue la preocupación de Bernardo 
O’Higgins, quien desde su exilio se mantuvo al tanto de los descubrimientos de las nuevas tierras 
antárticas y las posibilidades geopolíticas y económicas que ellas podrían entregar para el futuro 
desarrollo del país18. Un documento de incalculable valor es una carta descubierta por el miembro de 
la Legación Chilena en Londres, Carlos Silva Vildósola en los archivos del Foreing Office, en 1918. 
La misiva fechada en agosto de 1831, fue enviada por O’Higgins al capitán Coghlan de la Real 
Marina Británica con el título de Bosquejo Comparativo de las Ventajas Naturales, y de Otra Especie, 
que Poseen los Estados Unidos y Chile, Respectivamente, Para Constituir una Potencia Marítima de 
Primera Clase en el Nuevo Mundo, donde señala que: “… Chile viejo y nuevo, se extiende en el 
Pacífico desde la bahía de Mejillones en latitud 23º hasta Nueva Shetland del Sur en latitud 65º sur y 
en el Atlántico desde la península de San José en latitud 42º hasta Nueva Shetland del Sur, o sea, 
23º que, añadidos a 42º en el Pacífico, hacen 65º, o sea, 3.900 millas geográficas, con una 
superabundancia de excelentes puertos en ambos océanos y todos ellos salubres en todas las 
estaciones...”19.  
 
 Una década después, Manuel Bulnes, haciendo suyas las ideas de O’Higgins sobre la 
importancia de la zona austral-antártica y ante el peligro de que otras naciones se apropiaran del 
Estrecho de Magallanes, envió a Juan Williams, en la goleta Ancud, con la misión de tomar posesión 
del Estrecho, lo que se produjo el 21 de septiembre de 1843, acto fundamental para el acercamiento 
entre el Chile americano y la Antártica20. Las protestas argentinas derivadas de esta acción, 
indujeron al Presidente Manuel Montt a firmar el Tratado de 1856. De dicho cuerpo legal destacamos 
su Artículo 39, donde se expresa que: “…ambas partes contratantes reconocen como límites de sus 
respectivos territorios los que poseían como tales al tiempo de separarse de la dominación española 
el año 1810, y convienen en aplazar las cuestiones que han podido o pueden suscitarse sobre esta 
materia, para discutirla después pacífica y amigablemente, sin recurrir jamás a medidas violentas y 
en caso de no arribar a un completo arreglo, someter la decisión al arbitraje de una nación 
amiga…”21. 
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Esto significó para Chile un nuevo reconocimiento de su soberanía sobre los territorios 
australes-antárticos, tal como se dispuso en los tiempos de la promulgación de las Reales Cédulas 
que designaron a los gobernadores; el Uti Possidetis Juris de 1810; y el Congreso de Lima de 1847-
1848. 

 
 Durante la década de 1870 y debido a la necesidad de contar con organismos que se 
preocuparan de mantener los lazos con la comunidad internacional e indirectamente profundizaran 
los estudios de las zonas más apartadas del territorio, el Presidente Federico Errázuriz Zañartu creó 
el Ministerio de Relaciones Exteriores y Colonización en 187222 y la Oficina Hidrográfica que, por 
Decreto Supremo nº 329 del 1 de mayo de 1874, se anexó al Ministerio de Marina.23 Ambas 
instituciones, integradas por una serie de hombres de ciencias potenciaron los estudios del extremo 
austral de Chile continental y, posteriormente, del continente antártico y sus aguas circundantes. 

 
 El Canciller Adolfo Ibáñez, desde el Ministerio de Relaciones Exteriores y Colonización, 
conciente de la falta de documentos adecuados para fundamentar los títulos de soberanía sobre la 
Patagonia y las tierras y espacios marítimos australes-antárticos, encargó en 1873 a Carlos Morla 
Vicuña y Ramón Balmaceda Toro, recopilar dicha información en los archivos españoles de Indias 
de Sevilla y Simanca. Fue lamentable que esta tarea no pudiera concluirse antes de la firma del 
Tratado de 1881. Finalmente, el trabajo de Morla fue publicado en 1903, bajo el nombre de Estudio 
Histórico sobre el Descubrimiento y Conquista de la Patagonia y de la Tierra del Fuego, 
constituyéndose este en la base de los antecedentes históricos sobre los derechos de Chile en esas 
zonas24. 
 

Por su parte, la Oficina Hidrográfica de la Marina de Chile, después de su creación, inició 
inmediatamente la tarea de ejecutar estudios geográficos de los territorios australes-antárticos, 
especialmente desde Chiloé hasta el Cabo de Hornos, a través del envió de numerosas misiones 
compuestas por geógrafos e hidrógrafos que aportaron un vasto conocimiento de los mares y costas 
e incluso de sectores cordilleranos, jamás vistos por el hombre hasta ese entonces. Los cuales, 
serán una importante contribución al desarrollo de la comprensión del territorio y un gran avance en 
el desarrollo de las ciencias nacionales. 
 
 La firma del Tratado de Límites, según Óscar Pinochet de la Barra, vino en parte a 
solucionar el diferendo que existía con la Argentina, sin afectar los derechos de Chile sobre sus 
posesiones australes-antárticas. Lo anterior es confirmado al leer el Artículo 3 del Tratado, que 
señala: “…en la Tierra del Fuego se trazará una línea que partiendo del punto denominado Cabo del 
Espíritu Santo en la latitud cincuenta y dos grados cuarenta minutos, se prolongará hacia el sur, 
coincidiendo con el meridiano occidental de Greenwich, sesenta y ocho grados treinta y cuatro 
minutos, hasta tocar el Canal de Beagle. La Tierra del Fuego, dividida de esta manera, será chilena 
en la parte occidental y argentina en la parte oriental. En cuanto a las islas, pertenecerán a la 
República Argentina la isla de los Estados, los islotes próximos inmediatos a ésta y las demás islas 
que haya sobre el Atlántico al oriente de Tierra del Fuego y costas orientales de la Patagonia; por 
otra parte pertenecerán a Chile todas las islas al sur del Canal de Beagle hasta el Cabo de Hornos y 
las que haya al occidente de la Tierra del Fuego…”25.    
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 Mientras que el Protocolo de Santiago de mayo de 1893 que aclara el Tratado de 1881, en 
su Artículo 4, expresa: “…la demarcación de la Tierra del Fuego comenzará simultáneamente con la 
de la Cordillera y partirá del punto denominado Cabo del Espíritu Santo. Presentándose allí, a la 
vista, desde el mar, tres alturas o colinas de mediana elevación, se tomará como punto de partida la 
del centro o intermediaria que es la más elevada y se colocará en su cumbre el primer hito de la 
línea demarcadora que debe seguir hacia el sur, en la dirección del meridiano…”26. 
 
 Como se puede desprender de la lectura del Artículo 3 del Tratado de 1881 y del Artículo 4 
del Protocolo de 1893, ninguno hace mención a los territorios antárticos, esto se debe a que estos 
documentos solamente son referidos a la situación de la Patagonia y Tierra del Fuego. Lo anterior, 
confirma una vez más la soberanía de Chile sobre las tierras y mares antárticos y, por tanto, se 
siguen reconociendo las disposiciones del Uti Possidetis Juris de 1810 y del Congreso de Lima de 
1847-1848.  
 
 Hacia 1890, hombres de ciencias del país comenzaron a interesarse y colaborar mucho más 
en las actividades económicas y científicas mundiales y antárticas, es así que con el objetivo de 
desarrollar el conocimiento geográfico a través del intercambio de conocimientos con instituciones 
extranjeras, especialmente, europeas y estadounidenses, Chile participó en el Sexto y Séptimo 
Congreso Internacional de Geografía, en Londres en 1895 y Berlín en 1899, lo que contribuyó a 
afianzar aún más los derechos históricos sobre la Antártica. En tal sentido, el gobierno y la Armada a 
través del delegado Luis A. Goñi27, ofrecieron en Londres amplio apoyo a las exploraciones que se 
realizaran en los mares australes y polares por distintas naciones28. 
  
 El primero en pedir dicha colaboración fue el sueco Otto Nordenskjöld29; cuyo gobierno 
informó que enviarían una expedición a la Patagonia, Tierra del Fuego y Cabo de Hornos. 
Posteriormente, Nordenskjöld compartió con la Sociedad Científica de Chile y su Presidente, 
Federico Puga Borne30, la idea de realizar un viaje a las islas Shetland del Sur en el verano de 1896-
1897; sin embargo, estos planes no fructificaron31. Con posterioridad en el año 1901, nuevamente el 
gobierno sueco, requirió de colaboración de Chile siendo la Armada y el Servicio Meteorológico, 
quienes entregaron la contribución solicitada32.  
 

Asimismo, durante 1895 y 1896, la Armada de Chile recibió numerosas comunicaciones de 
capitanes de buques balleneros y mercantes en los mares australes-antárticos, por lo que decide 
extender sus estudios hasta esas zonas. Lo anterior, nos permite plantear la existencia de indicios 
de un reconocimiento de la comunidad científica internacional de los derechos nacionales sobre 
dicha área, sirviéndole al país para otorgar una mayor prioridad a los estudios científicos en los 
territorios y mares que se extendían hacia el sur33.  
  

Mientras los hombres de ciencias de las instituciones científicas nacionales ampliaban sus 
campos de acción y estudios hasta más al sur del Cabo de Hornos, se produce un hecho de 
connotada importancia que nuevamente muestra la colaboración internacional de nuestro país y que 
además da el inicio de la participación de oficiales chilenos en expediciones extranjeras hasta las 
mismas tierras y aguas del continente antártico. Este acontecimiento sucede en el contexto de los 
percances sufridos por la segunda expedición de Nordenskjöld en las cercanías de la península 
antártica, en 1903, ante lo cual el gobierno argentino organizó una comisión de rescate, cursando 
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una invitación a La Moneda, para que un integrante de la Armada de Chile acompañara a la 
cañonera Uruguay, la cual se alistaba con rapidez para ir en auxilio del explorador. Para cumplir esta 
comisión se designó al teniente Alberto Chandler Bannen34, quien antes de partir, recibió un 
importante número de instrucciones de carácter científico de la Oficina Hidrográfica.35 
 

Algunos años más tarde, en 1916 quedó en evidencia la necesidad de actuar en forma 
conjunta con exploradores extranjeros, la ocasión se produjo con el rescate de los hombres 
acompañantes de Sir Ernest Shackleton. Su petición de ayuda fue recibida en Punta Arenas por el 
Gobernador Fernando Edwards36 y la comunidad británica residente que enviaron a la goleta Emma, 
en una acción que fracasó. En un segundo intento se comisionó a la escampavía Yelcho con su 
capitán el piloto Luis Alberto Pardo Villalón, quien reforzó su tripulación con marinos del Yañez37 y, 
sin un equipo adecuado, zarpó hacia la isla Elefantes38, logrando su objetivo el 30 de agosto de 
191639. La valentía y habilidad demostrada por los marinos chilenos para navegar por esos mares, 
fue destacada por la prensa internacional como una verdadera hazaña40. 

 
 Algunos años antes, en 1906, durante el gobierno de Germán Riesco se había creado la 
Comisión Antártica, dependiente de la Cancillería41, con el fin de organizar la primera expedición y 
construir una estación meteorológica para fortalecer la soberanía en esos territorios a través de una 
presencia efectiva42. Con tal objetivo, el Canciller Antonio Huneeus Gana, envió al Congreso 
Nacional un Proyecto de Ley para obtener los recursos necesarios; sin embargo, el terremoto que en 
agosto afectó a la zona central, impidió que se destinaran los fondos necesarios para dicho 
proyecto43. 
 
 Dentro de las acciones consideradas como argumentos históricos, además de 
administrativos, podemos encontrar las regulaciones de pesca y caza; las concesiones y 
arrendamientos entregadas a ciudadanos de diversas nacionalidades; y la creación de empresas 
pesqueras y balleneras. En tal sentido, ya en el año 1892 se había promulgado la Ordenanza de 
Pesca que buscaba controlar la pesca clandestina de focas, lobos marinos, nutrias y otras especies 
a lo largo de la costa nacional; sin embargo, el país no poseía una capacidad naval suficiente para 
hacer un control efectivo en la zona austra-antártica. Como una forma de fiscalización indirecta se 
recurrió a los arrendamientos y concesiones de las islas ubicadas al sur del Cabo de Hornos; 
algunos de los empresarios que las solicitaron fueron: Pedro Pablo Benavides, Lujes 
Koenigswerther, José Pasinovich, Domingo Toro Herrera y Enrique Fabry.44  
 

Posteriormente durante los mandatos de Riesco y Pedro Montt, vieron la necesidad de 
mantener y repotenciar la vigilancia y hacer una ocupación más efectiva de las islas y terrenos al sur 
del Cabo de Hornos,45 dictaron una serie de autorizaciones para crear empresas con el fin de 
explotar y resguardar los recursos sobre dichas zonas, destacando: la Sociedad Ballenera de 
Magallanes; la Sociedad Ballenera de Corral y la Compañía de Pesquería de Magallanes46, las que 
cesaron sus funciones en las cercanías de la Primera Guerra Mundial, por la disminución del 
comercio de los productos derivados de las balleneras47. 
 
 Estas normas regulatorias y concesiones alteraron las relaciones con Argentina dando inicio 
en 1906 a conversaciones sobre la soberanía de las zonas antárticas, en tal sentido, las 
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negociaciones que continuaron en 1908 no fueron concluyentes, quedando el tema de una posible 
delimitación de las fronteras antárticas cerrada hasta los inicios de la década de 1940. 
 
 
IV. LA CONSOLIDACIÓN DE LOS DERECHOS DE CHILE EN EL TERRITORIO ANTÁRTICO, 
1939-1946 
 
La tercera etapa en la consolidación de los derechos antárticos nacionales, se inició en el 1938, 
cuando el gobierno de Noruega invitó a Chile a participar en la Exposición Polar de Bergen a 
celebrarse en 1940, la que fue secundada por la importante visita del explorador estadounidense 
Richard E. Byrd. Ambos hechos ayudaron al Presidente Pedro Aguirre Cerda a decidir, a instancias 
del Canciller Abraham Ortega, a dictar el 7 de septiembre de 1939 el Decreto Supremo nº 1.541, 
mediante el cual se nombró al jurista y académico de la Universidad de Chile, Julio Escudero 
Guzmán48, para estudiar el problema antártico y su eventual vinculación a intereses mayores del 
país49.   

 
A la investigación de Escudero, se sumó al poco tiempo Enrique Corvodez Madariaga, que 

había cumplido una satisfactoria colaboración en los estudios sobre la cuestión referente al Canal 
Beagle con Argentina, sometida a arbitraje en el Protocolo del 4 de mayo de 193850; sumándose 
como asesor de ambos, el ex-Canciller Antonio Huneeus Gana y el Coronel Ramón Cañas 
Montalva51. Finalmente, sus estudios sirvieron de base para que el Presidente Aguirre Cerda dictara 
el 6 de noviembre de 1940, el Decreto Supremo nº 1.747, que fijó los límites del Territorio Antártico 
Chileno52. Este documento de gran trascendencia para la Historia Antártica Nacional, en su aspecto 
central señala: “…Forman la Antártica Chilena o Territorio Chileno Antártico, todas las tierras, islas, 
islotes, arrecifes, glaciares (pack-ice) y demás, conocidos y por conocerse, y el mar territorial 
respectivo, existentes dentro de los límites del casquete, constituido por los meridianos 53º longitud 
oeste de Greenwich y 90º longitud oeste de Greenwich…”53.  
 

Cabe destacar, además, como antecedente histórico, como asimismo, administrativo, que 
antes de la promulgación el Decreto Supremo que dio vida al Territorio Antártico Chileno, se creó la 
primera institucionalidad directamente dirigida hacia el sector delimitado. Es así, que se dictó el 
Decreto Supremo nº 1.723 del 2 de noviembre de 1940, que facultó a la Cancillería para que 
manejara con exclusividad todo el conocimiento y resoluciones, de cualquiera naturaleza que sean, 
relativas al futuro Territorio Antártico54, siendo desde 1942, asesorada por la Comisión Antártica 
Chilena.  

 
Finalmente, el Decreto Supremo nº 1.747, constituyó la culminación de una serie de 

motivaciones e intereses de políticos, militares y hombres de ciencia que se habían abocado de 
manera independiente o conjunta a incentivar directa o indirectamente los estudios antárticos y 
medidas administrativas, las que lograron ser aceptadas por los gobiernos, generando, en estos 
últimos, el sentimiento de que esos territorios eran parte de la soberanía nacional y cuyos 
fundamentos arrancaban en la época colonial55; no obstante, la delimitación de fronteras en el 
continente helado, generó reacciones a nivel internacional, puesto que otros países también decían 
tener derechos en la Antártica; sin embargo, el inicio de la Segunda Guerra Mundial, detuvo las 
acciones nacionales tendientes a realizar una ocupación efectiva de esos territorios, teniéndose que 
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esperar hasta fines de 1946 cuando se envíe la primera expedición antártica, que fundará la base 
Soberanía en la isla Greenwich del archipiélago de las Shetland del Sur, y que dio inicio a la 
ocupación ininterrumpida del Territorio Antártico Chileno. 
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